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ET, MUNDO DE LAS AVENTUltAS

L ¿ HEBENCU DK ÜR CÓMICO

PONSON DU TERRAIL

—Aver estaba en la Ooera con rni marido
E l A i t i Í u .,<

n un palco situado junto ai- mío naoia tin jo-
ven y un viejo. Ambos tenían no sé qué de
satánico en la mirada.
lo i con una obstinación de la ultima impertí-

>ML marido, como sabéis, está muy ocupado

ta XF, de la cual está looamoute ena
»"No vio nada, no oyó siquiera la

ción de aquellos dos hombres.
»Un<

to y luego volvió.
»—Doctor,—dijo a su compañero,—ésa es le

condesa de M, Apostemos cien luises & quf
antes de un mes será mi querida.

«Llegó el entreacto. Mi marido fue á pasear-

trajo
—¡Insolente!—exclamó D. Ramón.

vi el ramo á la acoinodadova. j^ti este momento
mi marido entró; y como se levantaba el telón

la señorita X. le absorbían por completo...
—Y ¿decís que se llama Samuel?
—SI.
—¡Yo le encontraré!—murmuró D. Ramí

—¡Ah!— dijo la joven riendo.—Con esto ;
tiene pasto vuestro amor,

Hallábase ya lejos, y el ruido de su carruaje

D, Ramón continuaba en la misma posición,

Después una segunda lé
mejillas.

Aqael hombre tenia el t
día de bodas.

irida,

El cielo i
.-ayos del d

inl pálido. Los prim

Elíseos resuena bajo loe casco» de los caballos,
y los dos trotadores del barón Samuel Klosa

e llagar primero á la cita.

oito departamento en los Campos EliseoB,
Bnida Montaigne, en el primer piso.
Sus cuadras y sa cochera se hallaban en el

iseogido la pistola, querido barón?
—Porque tiro muy bien.
— ¿ Q u é i l ?

tiro muy bien,
is matarle?"

—Pero sabéis...
Y el doctor pareció vacilar.
—~3abeiñ, querido barón que no soy timo-

ar á ese hombrecillo; porque, si bien tenéis
ecesidad da ua desafio, la predicción de la

—Y eso ¿qué importa?
—Además,—continuó el doctor,—aquí no es-

nariz y la oreja: es cosa de estudiantes, y la
policía BO hace caso. Pero en París es muy di-

siempre.
ndo

p
—Sí,—dijo Samuel con calma;—pero

e ha matado á uíi hombre se presenta el ma-
ador ante el Jurado y el Jurado le absuelve.

El doctor se inclinó.

Samuel pasó á una gran habitación que lla-
aba su sala de armas.

pistola de salón y se puso a hora-
pla<

—Tiráis maravillosamente,—le dijo el doc-
tor.—Compadezco á vuestro pobre rival,

—¡Bah!—dijo Samuel.—E-itá tan enclenque
que le creo tísico. Aun le valdrá más ser muer-
to en desafío.

s y tirado una veintena de balas,

upase en buscar un segundo tes-

—Ya sé dónde encontrarle,—respondió el
néaico.

3s en caballos, de los alquiladores
)S y otra gente de este jaez. Cada

legocios.
Entre estos parroquianos hay un tipo.
Un tipo extraño: el capitán.
Es un hombre dé sesenta años, de blan

jigotes y cabeza calva; va abrochado hast,

s botu tadas de
Monta caballos para todos los tratantes do

los Campos Elíseos, á razón de cien sueldos la

Cuando un caballo es imposible de dot
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!e pone
>, lo hace dócil y lig

El capitán ha servido, d

rige los duelos de actores
Cuando sirve de testigí a 20 fra

i para

al que da cita para el día siguiente, & las si
meaos cuarto, junto & la verja de Madrid.

ea el bosque, pasa por delante de An
ville y llega al lugar de la cita.

Singleton se pasea con los brazos cruzados
sobre el pecho, mientras que un joven del club
a que pertenece aquél, y que avisado á toda

reclinado sobre el asiento de
fio break de dos caballos.

D, Ramón se separa de Singleton, el j

peque.

doctor y al capitán, mientras que Samuel se

—Caballero,—diceD. Ramón al doctor,—
hemos traído las espadas.

Dispensad, —- responde el doctor1 el ftinift
escogida para el duelo es la pistola.

—IJO sé. Pero cuando se hayan cambiado

á espada.
—Eso es diferente. Pern

vaya á hacer presente á mi amigo el bat
Samuel.

Al oir este nombre, D. Ramón exhala un

—¿Habéis dicho, —exclama con voz aho|
da,—el barón Samuel?

— Sí.
—Entonces,—dice el español, cuya tez se

vuelto violácea v cuvos oíos están inyectan

£1 doctor queda estupefacto.

VI

venir, predic
tiempo.

El doctor es una de ell,

¡cimientos, dirigen lo por-
antojo la lluvia ó el buen

coatado coa la cólei

lolj
ha quedado sorprendido al ver al pequeño
gleton llevar como testigo á
de rostro bronceado y f^tal. P
D. Ramón habla de matar á

iballero, —dice, — p

—El señor
3in gleton.

- P e r o prir
D. Ramón

quecinf el fondo del cráter.

- ¿ E s e joven a
- S í .
—¿VaálaÓpt

El doctor ha adivinado el peligre
nirada chispeante de D. Ramón pesi

-¿Estal

tor.
—Si.
—¿Con quién?

D. Ramón conoce el palco en que ella es ta-
ja; sabe su número, que es el 17, y dice al mé-

—¿Estabais en el palco 19?
—Quizás...

Dichas estas palabras, se separa bruscamea-

pieza á hallar algo largos los prepan
los testigos.

—Amigo mío,—dice D. Ramón,—tí

—¿A mi?
—SI. Cededme vuestro adversario.

D, Ramón prosigue con voz ¡
—Os ha insultado, pero eso e¡

>rda:

Singleton mira al español,

ojos están enrojecidos.

D. Ramón le deja y se adelanta á Sam

—Perdonad, caballero,—dice a D. Ramón,
trrojándole el humo & la cara;—comienzo á
iburrirme aquí. Hay que terminar.

— ¡ Al momento!—responde su interlocutor.
Y, quitándose un guante, lo arroja al rostro

le Samuel, añadiendo:
•—De parte de una mujer que contabais hacer

e inmóvil y contempla á D. Ramón.*
ihl ¿Sois vos?—dice.
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En estas dos palabra
¡Sois VOBI ¡Es decir, i

Síugloton y el joven que le servia de testigo
ie precipitan sobre D. Ramón.

del baile!
Todos los malos instintos de Samuel se des-

piertan á la vez. Aborrece á D. Ramón, no
porque le haya insultado á él, sino porque es

¡a sin su botiquín, lo saca de su bolsillo,
lonoce la herida y pone en ella un primer
ato para detener la efusión de sangre.

importa?—dice Samuel, que fu

mujer pueda amar á otro hombre que a él.
El español y el alemán cambian una mirada

Después Samuel dice:
—Habéis traído espadas: ¿no es así?
—Sí.
—Pues bien. Entonces, á espada: se toca más

cerca... se hiere y se mata con mas alegría.
—Sea,—dice el español.
Ni el doctor, ni Singleton, ni el antiguo ca-

pitán que na veiiido a ganar veinte francos,
ni el joven elegante que fuma su tercer ciga-

te su paleto.

Ramón sobre el borde del foso con la espalda
apoyada en una piedra.

El español no puede hablar, pero pasea por
au alrededor au mirada inflamada y la detiene
sobre Singleton.

Esta mirada dice elocuente me o te:
—¡Véngame!
Singleton comprende.
El niño es bcavo: por BUS venas corre vieja

sangre, y si Dusantoy ha podido ridiculizar
su persona, no ha* logrado falsear su co-

las espadas.
Se han quitado la levita, a pesar del frío seco

que hace, y han arremangado los brazos.
En lugar de entrar en el bosque, cuya yerba

se ha hecho resbaladiza por el rocío, se coló-
can en la carretera, frente a la puerta de Ma-
drid, y cruzan el hierro con el frenesí del odio.

Singleton se1 encamina en derechura á Sa-

— Caballero,—le dice,—¿olvidáis el princi-

—No, señor,—responde Samuel.
- P u e s bien.,.
—Estoy á vuestras órdenes... Doctor, c

. socarrón impío y cruel que busca matar

T como ha traducido á Hornero, quiere imi-

—E.*o es imposible,—exclama ese tipo inte-
nsante que se llama el capitán.

—¿Por qué, buen hombre? — pregunta Sa-

—¡Ah!-dice.-¿Sanéis que he puesto los

D. Ramón responde por un furioso golpe;
pero éste es parado.

Samuel prosigue:

leí.
—Porque no podéis batiros dos vece

guidas.
Samuel se encoge de hombros.
—Tenéis la sangre en movimiento, los

vios agitados,—insiste el capitán.

i ángel.,, espiritual como un demonio... Os
cargo que me matéis, caballero, porque si

iante u insole a habitual.

D. Raí
á fondo.

p
—Una jornada de dos luises. ¡ De

¡vita el golpe, y sa espada i
fé Marignan.

El doctor también se ha opuesto al principio

tas de rojiza sangre.
Pero la herida es ligera, y D. Ramón no

hace caso de ella.
—Tiene trapío, como se acostumbra decir,

—prosigue Samuel.—Estad seguro deque será
mí querida.

El f
món, que, sin dominio de sí propio y ciego de
coraje, se tira á fondo por segunda vez: pero

Pero Singleton, pálido, resuelto, con la mi-
rada m ñamada, exclama:

odioso gascón'del otro lado delRhin, si no ha-

—Pero [despacha, doctor!—dice Samuel.—

Eva. Ya sabes que la sonámbula ha dicho qui
la encontraría entre siete y ocho.

espada de Samuel ha desaparecido
cho. —No hace falta media hora para matar al

Samuel retira su espada y la limpia tranqui-
lamente en la yerba.

de Madrid, y por un milagro no ha pasado ni
un caballero ni un carruaje.

D. llamón no ha perdido el conocimiento.
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D. Raí

El doctor y el amigo de Siagleton han car-
gado las pistolas.

Los dos advérsanos se colocan & una dis-
Uncía de treinta pasos, y, í una señal dada
por el capitán, marchan uno contra otro.

Jja mirada de D. Ramón, esa mirada fija y
Toja como un carbón encendido, conttnúa pe*

zados y espera.

¡inco pasos de Samuel.
s le separan

raéste.- |Es

'Bando sobre Samuel, que siente a oausa de ella
cierto malestar.

Sin embargo, Samuel es un buen tirador. En
Heídelberg mataba las golondrinas al vuelo,
con la bala de una pistola de salón.

Después de haber adelantado cinco pasos,
apunta a Singleton y tira.

Pero la bala silba una pulgada por encima
del sombrero de Singleton,

La mirada de D. llamón le ha turbado.
Singleton marcha a su vez, pero no tira.
Samuel dispone aún de un tiro.

—Caballero,—dice,—los asesinatos me r<
pugnan. Tengo el derecho de mataros; pero n
abusare de el. i Queréis continuar1 á espadar

Y arroja sus dos pistolas.

trente el soplo ue la muerte, y la muerte se
«leja.

Singleton se ha apoderado de la espada, qne
ha enrojecido la sangre de D, Ramón.

- ¡ E n guardia, caballero, en guardia! —
grita.

La mirada de D. Ramón brilla con feroz ale-

cejas.
El tiro

Samuel
mirada de

deja es
D

sobre él, es la
torpeza.

R a
capar UE
món, es
La oca

K

io

rito de
mirada
nado e

rabia
fe
t a

roz
ú l

L a
fila

Samuel s

El capitá
—En con

porque esto
El doctor

ha

• »
ien
es
h a

quedado oon la

urmura entre di
cia, me pertenec
un tercer desafio
adivinado los s

spada

ntes:
ería ot

acretos
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miento» del parroquiano del café Marign
inclina á su o ido y le dice:

—Tendréi9 sesenta francos.

lamente vestido, tira maravillosamente.
Tiene agilidad de cuerpo, velocidad

Ni un mósculo de <m rostro se ha alte
Su corazón late regularmente.

persigne.
De pronto, arroja un grito y cae al sne
Entonces, únicamente, el ojo de D. Ran:

amante de la condesa de M".

El sol aparece en el horizonte.

an.Se

en el

rado.

untoy

esta

.Co-

o.

ínse

noviembre, llegan los caballeros para dar la

un break de cuatro caballos.

che jugando al baccarat, se pasea al salí

da de las acacias?
Los caballos se impacientan; pero el co

loa sujeta.
Eae cupé ea el de Samuel.
De Samuel, herido de una estocada en

cho, pero vivo todavía.
Y el doctor teme la menor sacudida, p

precipitado.

da y á derecha del cupé.
Al caballero no han podido verlo ni e

;or ni Samuel, que dirige a en alrededo
mirada espantada.

¡Pero la amazona!
¡Oh! Samuel la ha visto.

ion el grito que ha salido de su pecho.

morir, vuelve A la vida.

r del

hero

fl pe-

rqué

doc-
u n a

ira-

—¡D
—¿C,
—¡E

Es pre

octor! ¡Doc
u é ?

ella!

.—¡Corre!
; s o

i
a l

1
c a n z a

-¿Porqué?

brlais muerto.
Y , á

Trein

quieta,

el doct

tal vez

moribu
Y él,

da ardí

U n d
cido, c
mir sus
labios s
ñas azu

—Qu
món.

;or! —exclama.

he podido verla.

. Hacia el borde del lago...
ría,

na señal del doctor, el cupo continúa so

ta noches a

levantando

la que hab

que debía

nte de la a

a,cuando t
ando pudo
man i tas en

.adas, ella
ero que se

-Figúra te , -prc

—¡o:
aible. Y

- ¿ N
—Es
- P u
Losp

— E s

!-murmur
o le vi caer
has caído

cierto.
s bien: no
unos de D.

nútil.

, "mi . h" . e"

o t t . i n t . noche, i . no .be -

cnrrncuda «n un sillín, eon

a cansado A la muerte, que

morir; él, a quien la espada.

ujer amada.

odo peligro hubo deaapare-
seatarse en la cama, opri-

tre sus manos, apoyar sua
ite blanca, surcada por ve-
e dijo:
as vengado, mi amado Ha-

ó D, Ramón.—Eso ea impo-

tú también ?

la muerto.

mas.
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sspañol la miraba a
siguió:

escribirme todos
—i Oh ¡-aulla

eas que tra
—Cadad

seguirme:

nquil

calle

los dias
D. Ramo

san á los

volvía i.
Había p

T
desea

-se le

mi ca
asado

pe
de

l a noch

n sus

bajo

a
t

á lo

y
a

. 1 .

die

.espose

z y seis

ho años, de
rado. Esto

. .

aü

la

Q divo

s. Yo

sTnr

rcio am

era bel

estáis 1
ep roche

- * •

a y te

ia, que

casado
nía dos

treinta
lite en-
!a base

Ja tumba; mientras que yo le mato todos lo:
días, a todas horas, y no resucita mas que pan

sibilante, con el acento del a
ina vos breve y

inte de aquella mujer, corría sangre feroz.
Sus rosadas narices se hallaban dilatabas, y

arla.
aleY D. Ramón experime g

debe invadir a los tigres cuando ven á s
queBuelos dar la primera zarpada. Tu
frase soberbia.

- ¡ E r e s de mi sangre !-dijo.

ondesa era libre de su persona y de 8
as, á pesar de que tenía un marido.

de mi libertad.

las trufas y se cuidaba poco de una mujer de
diez y ocho. Había vivido demasiado para no

y envolvía la
Pí

ndo semejar
baño de va-

Y, sin embargo, & p

precipitadamente por las calles, atravesaba el

desnudos, y envolvió su c

Al día siguiente, París se despertó perdido

casa que habitaba D. Ramón, cuando un
perfil de hombre se dibujó ante ella en medio
de la bruma.

Raquel ahogó ua grito.
El hombre se acercó.
—¿Señora condesa de M.?—dijo.
-¡Vos!

de día y que por la noche ta

D. Ramón

idio y de furor inauditos.
El hombre que abordaba A J

s d e

el era Sa-

El barón Samuel Kloss, el audaz alemán, el

viajes
izul, por la cual un aficionado habría

pagado veinte mil rublos.
Con el primar cigarro en la boca, esperaba.
Era la primera vez que Raquel no había pa-

sado la noche a su cabecera.
Ella se llamaba Raquel, aunque católica.y

nombre hebreo lea responderemos que no sa-
bemos por qué le fue puesto.

Raquel habla partido la víspera, destrozada,
muerta de fatiga.

—Tal vez dormiré treinta horas,—había di-

Pero D. Ramón tenía la vanidad del hombre

amado.
Sabia muy bien que Raquel (desde ahora la

llamaremos así) no dormirla y volverla al
rayar el alba.

arse de la estocada de Siugleton, tan firme y
acto se sostenía sobre sus piernas.
Era de los audaces que gustan é, las mujeres,
menos que ellas puedan herirlos de muerte.
Raquel retrocedió primero llena de estupor,

lego contempló a aquel nombrti y le dijo:
—Caballero: habéis osado fijar vuestros ojos

n mí, me habéis escrito... y aun no os he cas-
.gado, Pues bien! como la hora de la expía—
ion ha sonado para vos, voy i. conteataros.
Sai leí n
—Os amo,—dijo.
Raquel exhaló uní

jrtó.

irisa capaz de hacerla

—¿Sabéis á dónde voy?
—Sf: á su casa; pero no iréis.
La condesa le miró de pies a cabeza.
— ¡Nuncame han robado!—exclamó.
—No¡ y no es mi intención probarlo.
—¡ Plaza I — contestó Raquel con altivez. —O
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a D. Ramón,hago venir al ayuda de cám
para que os arroje de aquí,

—Señora,— dijo fríamente Samuel, — no me
opongo á que vayáis á casa de D, Ramón; pero
os aconsejaría que os vistieseis de luto, porque

Esta vez se trocaron loa papelea.

Su objeto actual ea la condesa.

de su marido, Raquel ha recibido un billete
concebido en los siguientes términos:

«Os amo y sois viuda. Tengo 1̂ 00,000 libras
de renta, y vos otro tanto. ¿Qué os parecería
un enlace entre nosotros?»

tbrír-

diabólic mó á los labios de Sara

1 habéis matado!—¡Ah!¡Le
¿Yo? ¡Vamos! Er» mi amigo. La última

noche le gané mil luises, y, además, yo no me
encargo de la faena de la apoplejía.

La condesa exhalo un nuevo grito, y lo com-
prendió todo.

duda, le habla
alguna cena.

Raquel penetró ea casa de D. Ramón, ]

estas palabras sardónicas que
muel.

—-No le lloréis, porque ha ma
sn querida, y esto producirá i
dalo.

Raquel estaba medio loca, cuando estro en
casa de D. Ramón.

En tres palabras, éste lo supo todo.
Y como de todos ios egoísmos, el más impío

es el del amor, D. Itamón tuvo un transporte

—1 Oh! aeréis
Raquel tuvo

huyo.

i espos
d

I X

Altas influencias se pusieron en juego. Era
preciso salvar A. todo trance las apariencias, y
éstas quedaron salvadas.

El cadáver del conde de M. fue transporta-
do ain ruido en un fiacre, de casa de su querida
a su hotel.

Después los periódicas de ln noche anuncia-
ron que el conde de M., al salir de su circulo,
habla sufrido un ataque de apoplejía.

Se han celebrado los funerales.
La señora condesa esta sola en su Hotel.
Reflexiona y medita.
No es que piense en el difunto.

mías que una mujer puede reprochar al hom-

Piet
Nada h

• Samuel.

hecho una mascarada del entierro i
No respeta ni la muerte ni el do,]

BU padre.

D. Ra l e í

Es decir, que tiene un. corazón henchido de

—Este hombre merece un castigo,—se dice,
Y, cogiendo la pluma, escribe a Samuel.
«Señor barón:

nás que con una modesta invitación.
^¿Queréis hacerme el honor de aceptar m>-

La condesa ha escrito el billete con esa es-
critura fina, regular, alargada, que manifiesta.

Cuando ha partido esta carta, Ha escrito
itra.

Ed la dirigida á D. Ramón.
«Amigo mío:
»No sois vos el que mataréis al barón Sa-

»¿se es mi secreto.
Brío

.Tal vez á i

«Adiós. Os

sveró a ir 4

* Raquel.»

El domicilio del barón Samuel es una casita
situada en el arrabal Roule, esquina á la calle
de Iierry.

El mobiliario es alquilado.
idumbre se compone de su ayudad»

cám jocbet
En la cochera tiene un cupé y un faetón; en

las cuadras dos caballos de tiro y dos de silla,

Samuel acaba su tocado y murmura:
—Ese satánico doctor ¿no vendrá?
Casi al instante resuena en el patio i

cupe entra por ella y u
L carruaje.
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